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Para el país, 1958 representa un año de fundamental importancia, pues marca un hito que 
trascenderá a lo largo de toda su historia. En ese año Venezuela, luego de la dictadura 
perejimenista, y con el esfuerzo mancomunado y proactivo de distintos sectores nacionales, 
se adentra en una de sus etapas de mayor desarrollo social, cultural y económico, bajo el 
ejercicio más largo y sólido de democracia que se haya vivido en el país. En este período, no 
exento de graves errores y dificultades, los venezolanos experimentamos innegables 
avances y oportunidades. Ese país de las cuatro décadas finales del siglo XX, visto desde las 
fuertes limitaciones y restricciones de todo tipo que se viven en la actualidad, se aprecia 
quizás en su máxima valoración y se agiganta como un periodo en el que Venezuela se abría 
para los venezolanos y para el mundo como un territorio de paz, de trabajo, de avance, de 
triunfo y con sólidas opciones para el desarrollo individual y colectivo, y la movilidad social, 
que estaba al alcance de todos, los nacidos en estas tierras y los venidos desde los rincones 
más apartados del mundo. 

En 1958, y en medio de la vorágine de creación democrática de país y de emprendimiento 
que se vivía, se presenta también el nacimiento de muchas instituciones que surgían para 
dar respuestas a los escenarios de pujanza de todas los sectores y regiones. La universidad y 
la ciencia, nunca como entonces, recibían el impulso para consolidarse como una vía de 
afianzamiento de las capacidades y destrezas del talento humano profesional y 
especializado que requería el país y las expectativas de su desarrollo.  

La economía, como disciplina de fundamental importancia para el desarrollo de los pueblos 
y de la gente, no podía estar ajena al movimiento que se experimentaba en la vida nacional, 
y por tanto bajo la iniciativa y el esfuerzo de visionarios de país y especialistas en la materia 
como el recién nombrado rector de la ULA, el Dr. Pedro Rincón Gutiérrez, junto a 
reconocidos  economistas de nuestra historia contemporánea como Domingo Maza Zabala, 
Francisco Mieres y Hernán  Avendaño Monzón, nacía el 17 de septiembre de 1958 la 
Facultad de Economía de la Universidad de Los Andes, convirtiéndose en la segunda creada 
en el país, luego de la fundada por la Universidad Central de Venezuela en 1938.  Días 
después, el 30 de septiembre, también la Universidad del Zulia crea su Facultad de 



Economía. Pronto los estudios de economía de la Universidad de Los Andes fueron 
reconocidos como uno de los más importantes del país y de América Latina, tanto por la 
sólida capacidad académica de sus profesores e investigadores que vinieron desde distintas 
partes del país y del mundo, como por el elevado nivel profesional de sus egresados y por la 
profundidad y claridad de los estudios realizados por la facultad y su Instituto de 
Investigaciones Económicas.  

Hoy, en el marco de los 65 años de fundación y del extraordinario desempeño académico de 
una Facultad que se ha enriquecido en el tiempo con las ciencias administrativas, contables 
y  estadísticas, y que ha llevado sus estudios a niveles de doctorado, la Academia de Mérida, 
visita la Facultad para celebrar su historia, impulsar y apoyar su presente, y estimular y 
apostar por su futuro como promisorio centro de estudios, investigación y enseñanza de 
unas ciencias económicas y sociales comprometidas cada vez más con el auténtico 
desarrollo del país y de su gente.  

En efecto, el avance y profundización de los estudios de economía en los tiempos actuales y 
en el concierto de las visiones sistémicas, holísticas y transdisciplinarias de las ciencias 
físicas, naturales y humanas, debe seguir afianzando sus aportes para la superación de los 
graves problemas de todo orden que hoy enfrenta el país y el mundo en lo social, político, 
económico, ecológico y humano; temas que le son absolutamente inherentes a la economía 
y que refuerzan las necesarias visiones de la economía sostenible, la economía ambiental, la 
economía circular y la bioeconomía, es decir la economía para el auténtico desarrollo 
humano, ambiental y sostenible.  

La vuelta y el reforzamiento a los valores fundamentales del humanismo como el respeto, la 
solidaridad por los otros, la tolerancia, el orden, la honestidad y la transparencia deben 
también reforzar la construcción de esa economía compleja y totalizadora, donde las 
aspiraciones de los seres humanos y su bienestar se compagine con los principios de la 
valoración y cuidado del ambiente, los recursos naturales, la ecología, la fauna, la flora, el 
paisaje, la idiosincrasia y la cultura de los pueblos. La economía tiene el reto en los tiempos 
actuales de ser una ciencia integradora que involucre las distintas aristas del desarrollo 
sostenible y del bienestar humano con los objetivos de la preservación de nuestra casa 
común, nuestro único e irremplazable planeta y con los solidarios intereses del bien común. 

Bajo esas premisas presentamos desde la Academia de Mérida nuestra más efusiva y 
solidaria palabra de felicitación  a la Facultad de Ciencias Económicas y Sociales  de nuestra 
bicentenaria Universidad de Los Andes por este Aniversario, felicitación y reconocimiento 
que hacemos extensivo a sus autoridades, encabezadas por su Decano el Prof. Raúl Huizzi, a 
sus profesores, investigadores, personal administrativo, técnico y obrero y sus estudiantes, 
que son el presente y futuro de la Facultad y el país; comunidad toda que en los tiempos 



actuales hace sus mejores y mayores esfuerzos por mantener viva y en alto la trayectoria de 
esta Facultad. Feliz 65 aniversario y que siga la gloria y el éxito de la Facultad de Ciencias 
Económicas y Sociales, orgullo de la Universidad de Los Andes, de Mérida y el país. 

Señoras y señores, muchas gracias.  

 
* Palabras Sesión 65 Aniversario de FACES. Dr. Luis Sandia. Miércoles 04 de octubre de 2023 

 


